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			—¡Yupi ya ya! —gritó Didi Keidy, cogiendo una galleta de chocolate de la bandeja de postres.

			—¿Y eso qué significa, si es que significa algo? —le preguntó Henry.

			—Me lo ha enseñado Lucy —contestó Didi—. En el Campamento Dakota dices eso cuando quieres decir «¡bien!».

			—Es también una manera de decir que tienes espíritu de campamento —comentó su padre.

			—Ah, pues si es por eso, yo también digo «yupi ya ya» —soltó Henry—. ¿Por qué yo no puedo ir de campamento?

			—Porque eres un ENANO —dijo Didi.

			—No, no lo soy.

			—Sí lo eres.

			—Dentro de poco Henry será lo bastante mayor para ir de campamento —apuntó su madre.

			—¡Se me va a hacer larguíííísimo! —exclamó Henry.
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			—El tiempo se te pasará volando, ya verás —dijo su padre.

			—Y como no espabilemos, la tarde también —dijo su madre.

			—Venga, vosotras id a preparar la maleta —les pidió su padre—. Ya fregamos Henry y yo.
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			A la mañana siguiente, Didi y su mejor amiga, Lucy, irían al Campamento Dakota. Lucy ya había ido el verano pasado. ¡Y ahora Didi y Lucy iban a pasar juntas dos semanas enteras!
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			La ropa de Didi estaba encima de la cama, amontonada en pilas. Su madre había marcado todo con el nombre de Didi.

			—Vamos a repasar los últimos detalles.

			—Vale, mamá.
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			—Solo nos quedan los zapatos de claqué y la bolsa para la ropa sucia.

			Didi sacó la caja de zapatos del altillo del armario. Una vez había intentado bailar claqué para un concurso de talentos, pero no contaba porque había hecho un conjuro1. Ahora quería aprender de verdad.
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			Su madre dio un último repaso a la lista y dijo:

			—Te traeré una bolsa para la ropa sucia.

			En cuanto su madre salió del cuarto, Didi se acordó de una cosa más que necesitaba meter, algo muy importante. Se puso de rodillas sobre la alfombra y sacó su caja de recuerdos de debajo de la cama.

			Abrió la caja y sacó dos cosas: el Libro de conjuros y su medallón de bruja.
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			«Seguro que mamá no me daría permiso para llevármelos», pensó Didi. «Pero ¿y si tengo una emergencia?».

			Didi levantó la cabeza y se aseguró de que su madre no andaba cerca. Luego levantó la ropa y metió con mucho cuidado el Libro de conjuros y el medallón en el fondo de la maleta. Cuando su madre volvió a entrar, la encontró acomodando la ropa.
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			—Toma, aquí tienes —dijo su madre, y le pasó la bolsa para la ropa sucia—. ¡Ya está todo listo!

			—¡Yupi ya ya! —exclamó Didi, y cerró la tapa de la maleta.
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					1 Si quieres saber más sobre esta historia, lee Didi Keidy y los zapatos mágicos, el n.º 7 de la colección DIDI KeIDY.
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			Didi había quedado con Lucy en el aparcamiento del colegio. El autobús ya estaba ahí y algunos niños habían subido.

			—¡En marcha! —dijo Didi.

			Abrazó a sus padres y se despidió de ellos. Luego se volvió hacia Henry y le dijo:

			—Es raro, pero creo que te echaré de menos.

			—Yo también. ¿Me escribirás?

			—Te lo prometo —dijo Didi, y chocó esos cinco con su hermano pequeño.
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			Luego se colgó la mochila del hombro y subió al autobús con Lucy. Entonces se miraron y gritaron.

			—¡Van a ser las mejores semanas de nuestra vida! —dijo Didi.

			—Sííí —repuso Lucy—. Me muero de ganas de que conozcas a mis amigas de campamentos, Lil y Bri. 

			—Y yo —dijo Didi.

			Por el camino jugaron al ahorcado y dibujaron mariquitas y unicornios. Poco después, el autobús tomó un camino de tierra entre pinos. Lucy señaló hacia las cabañas y el lago que se veían al final del camino. En el aparcamiento del campamento los esperaban unos cuantos monitores y alumnos.
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			—¡Ahí están! —gritó Lucy, y se puso a saludar a sus amigas por la ventana.

			Didi las observó. Lil tenía el pelo castaño y con flequillo, ojos marrones y pecas. Bri era rubia, llevaba el pelo corto y tenía los ojos azules. Las dos saltaban y saludaban emocionadas. «Vaya, sí que parecen contentas de ver a Lucy», pensó.
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			Didi fue a decirle algo a Lucy, pero cuando se dio la vuelta, su amiga ya estaba bajando del autobús.

			[image: ]

			—¡Ey, espérame! —gritó Didi, pero nadie la oyó.
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			Lil, Bri y Lucy se cogieron del brazo y se pusieron a bailar en corro. Luego se turnaron para hacer un saludo secreto. Didi intentó seguir sus movimientos. Empezaban dándose la mano normal, después se cogían de los pulgares, deslizaban las palmas y engarzaban la punta de los dedos. Para acabar, chocaban los puños y hacían una V con los dedos delante de los ojos. Didi se sintió marginada. Por suerte Lucy se dio cuenta y entonces la presentó:
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			—Esta es mi amiga Didi.

			Lil y Bri la miraron de arriba abajo.
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			—Ah, hola —dijeron a la vez.

			—Eh, Lucy, ¿quieres ver nuestra cabaña? —le preguntó Lil, cogiéndola del brazo.

			Y se fueron saltando.

			Didi las siguió. Por el camino las oía hablar de las cosas tan divertidas que habían hecho el verano pasado.

			Dos encargados iban detrás con las maletas de Lucy y de Didi.

			—¿Te acuerdas de cuando cayó esa tormenta y bajamos por la colina como un tobogán de barro? —dijo Bri.

			—Sí, fue genial —respondió Lucy.

			—¡Ni me di cuenta del rasponazo que me hice en el brazo! —exclamó Lil.

			—Pensé que no podría quitarme el barro en la vida. ¡Me salía hasta por las orejas! —dijo Bri.

			—¿Y os acordáis de cuando fuimos al comedor y cogimos unas galletas a escondidas? —les preguntó Lucy.

			—Casi nos pillan —comentó Lil.

			—¡Eso fue lo mejor! —exclamó Lucy.

			—¿Y qué me decís del PEINE ENCANTADO que salió volando por la cabaña a medianoche? —dijo Bri.

			—¡Lo tiraste tú! —dijo Lucy.

			—¡Yo no fui! —replicó Bri—. Estaba encantado de verdad. ¡El año pasado fue el mejor!
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			Las chicas siguieron hablando mientras subían por las escaleras de la cabaña número ocho, que era de madera y tenía vistas al lago. A lo lejos se oía una lancha. El sol se reflejaba en el agua. «Llevo solo diez minutos en el campamento, pero en vez de sentirme genial, me siento sola», pensó Didi.
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			—Lucy, aquí dormirás tú —dijo Bri, señalando una cama metálica con un colchón de rayas azules y blancas.

			La cama de Lucy estaba entre la de Lil y la de Bri. Lucy dejó la mochila encima y entonces preguntó:

			—¿Dónde dormirá Didi?

			—Ahí, ¿no? —contestó Lil, y señaló una cama que estaba en el otro lado de la cabaña.

			Junto a ella había otra cama, pero era la de la monitora.

			—¿Te parece bien, Didi? —le preguntó Lucy.
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			«¡No!», se dijo. «¡No me parece bien! ¿Por qué no duerme Lucy conmigo, en el mismo lado que yo? Y en el otro que duerman Lil y Bri. No es justo». Pero Didi no se atrevía a quejarse. 
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			—Sí, claro —contestó Didi finalmente.

			Fue hacia la cama, se sentó en el colchón y miró a su alrededor. Todo el mundo tenía una cama y una caja naranja con estantes. Lil y Bri ya habían metido en ellas sus neceseres, las linternas, el espray antimosquitos, las pilas y el papel de cartas. Al fondo de la cabaña había cinco cambiadores. Cada uno tenía una cortina con un estampado diferente: cuadros, rayas, flores y lunares. Solo una de las cortinas era lisa.
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			Los encargados del campamento dejaron las maletas de Lucy y de Didi junto a sus camas y se fueron.

			—¡Lucy, vamos a hacer tu cama! —exclamó entonces Bri.
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			Lil y Bri ya habían hecho sus camas. Lil tenía una colcha con espirales y lunares. La de Bri era rosa y naranja con flores.

			—¿Cómo es tu colcha, Lucy? —le preguntó Bri.

			—De mariposas —respondió Lucy, y sacó la colcha de su maleta.

			—¡Qué bonita! —dijo Lil.

			—¿Y la tuya, Didi? —le preguntó Lucy—. ¿Cómo es tu colcha?

			—La mía es morada con un estampado de… nada de nada —contestó Didi.

			—¡Oh, me ENCANTA el morado! —exclamó Lucy, intentando animarla.

			Lil y Bri no dijeron nada.

			Luego eligieron los cambiadores.
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			—El tuyo es el de cuadros —le dijo Bri a Lucy.

			—Vale. Didi, tú puedes quedarte con el que está al lado.

			Didi miró el cambiador. La cortina, de color azul liso, estaba torcida. Una de las chinchetas que la sujetaban se había caído.

			Didi colgó sus cosas y luego sonó un timbre muy fuerte. 

			—¡Hora de comer! —gritó Lil justo antes de salir corriendo.

			Didi fue detrás de las chicas. No tenía hambre. Pero sí tenía algo, algo que ya había tenido antes, cuando llegó nueva al colegio: la sensación de ser un extraterrestre.
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			En el comedor de madera todo eran voces y ruido de cubiertos. Las chicas se detuvieron en la entrada para ver qué mesa les tocaba.

			—Estamos en la cuatro —anunció Lucy, señalando una lista.

			Lucy, Bri y Lil entraron en el comedor y dieron a Didi con la puerta en las narices. Por suerte Lucy se volvió enseguida y le abrió la puerta.
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			—Pasa, Didi —dijo.

			Didi las siguió hasta su mesa. Lucy se sentó al lado de Lil y Bri. Didi encontró un sitio libre al lado de la monitora. Todo el mundo hablaba menos Didi. Ella se limitó a mirar las fuentes de comida que había en la mesa: tacos, carne picada, pan, lechuga y tomate. A continuación se sirvió un vaso de zumo. «A los extraterrestres también nos entra sed», pensó.
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			Luego la monitora dio unos golpecitos en el vaso con un cubierto. Todas las chicas de la mesa dejaron de hablar.

			[image: ]

			—Como muchas sabéis, me llamo Lila. Soy la monitora de la cabaña ocho. ¡Bienvenidas al Campamento Dakota!

			Lila tenía el pelo castaño, liso y largo, y los ojos azules. Parecía simpática, y deportista. Estaba muy morena. 

			Lila miró a todas las chicas de la mesa y se fijó en Didi.

			—Tú debes de ser Didi…

			Ella asintió.

			—Me alegro de que estés en mi cabaña. Cuéntame, ¿hay algo en especial que quieras hacer estos días?

			—Me gustaría bailar claqué —contestó Didi.

			—¡A mí también! —exclamó Lila—. ¿Sabías que yo soy la profesora de baile?

			Didi meneó la cabeza.

			—Pues sí —dijo Lila—. Lo vamos a pasar en grande.

			Didi sonrió. «Qué maja es», pensó. «Puede que al final no lo pase tan mal». Y se comió medio taco y bebió un poco más de zumo.
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			Cuando acabaron de comer, Lila se reunió con otras dos monitoras. Una era pelirroja y llevaba una coleta. La otra tenía el pelo corto y oscuro.

			—¡Bienvenidos al Campamento Dakota! —exclamó la chica pelirroja—. Me llamo Lenna.

			
			—Yo soy Paula —dijo la chica del pelo oscuro.

			—Y yo, Lila.

			—Primero repasaremos las reglas del campamento —dijo Paula—. ¡Prestad atención! Regla número uno: siempre que estéis junto al lago, que sea en parejas.

			Lila mostró un cartel que decía: «¡EN PAREJAS!».
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			—Regla número dos: no se puede salir del campamento —dijo Lenna.

			En ese momento Paula levantó un cartel con el mapa del campamento donde ponía: «¡SIEMPRE DENTRO!».
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			—Regla número tres: obedeced siempre a las monitoras —dijo Lila.

			Entonces Lenna enseñó un cartel en el que ponía: «¿QUIÉN MANDA AQUÍ?». Luego lo desplegó y se leyó: «¡NOSOTRAS!».

			
			—Y ahora vamos a repasar las cosas que están prohibidas —dijo Lenna.
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			—Nada de cerillas.

			—Nada de secadores de pelo.

			—Nada de móviles.

			—¡Nada de globos de agua o espuma de afeitar!

			—A menos que demos permiso —añadió Lila.

			—Nada de comida en
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